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¿Qué significado tiene la presencia de los hijos, 
en cualquier matrimonio? 
Los hijos son signo viviente del amor de los es-
posos, porque la autenticidad del amor conyugal 
lleva consigo que su mutua entrega esté abierta 
a la transmisión de la vida. También son un don 
excelente de Dios, que manifiesta así su bendi-
ción al amor de los esposos.

¿Qué responsabilidad tienen los padres ante 
Dios por sus hijos? 
Cada hijo supone una gran responsabilidad de 
los padres porque deberán colaborar con Dios en 
la tarea de hacerlos no sólo buenos ciudadanos 
en la tierra, sino también ciudadanos del Cielo. 
Esto también se aplica a los hijos engendrados 
fuera del matrimonio, respecto los cuales los pa-
dres tienen graves obligaciones de justicia.

San Jacinto nació a finales del siglo XII en Polonia. 
Durante su vida evangeliza Dinamarca, Suecia, No-
ruega y Rusia Por eso, le llaman “el Santo andarie-
go”. Murió en el convento de Cracovia el 15 de agos-
to de 1257.  Fue canonizado por Clemente VIII el 17 
de abril de 1594. San Jacinto es el Patrón de la Dió-
cesis de San Jacinto. Su culto se afianzó en Yaguachi 
desde mediados del siglo XVI. San Jacinto salvó el 
Santísimo Sacramento y una estatua de la Virgen Ma-
ría durante el saqueo de un monasterio en Kiev por 
parte de los tártaros. La leyenda relata que mientras 
intentaba resguardar la Eucaristía, la Virgen le habló 
pidiéndole que también la llevara, y milagrosamente 
la imagen se hizo tan liviana que pudo cargar ambas. 
Esta hazaña es el milagro más famoso atribuido al 
santo dominico, motivo por el cual la iconografía tra-
dicional lo representa sosteniendo una custodia y una 
figura de la Virgen. San Jacinto nos enseña a amar a 
la Eucaristía y a la Madre de Dios. Por eso nuestra 
Diócesis de San Jacinto debe caracterizarse por estos 
dos grandes amores: a Jesús Sacramentado y a María 
Santísima.

El Evangelio de hoy nos presenta a la mujer cana-
nea, una madre que, impulsada por el amor a su hija, 
no se deja vencer por el silencio, las dificultades ni las 
aparentes negativas de Jesús. Su historia nos ofrece 
tres enseñanzas.

Primera idea: la fe perseverante. La mujer no se 
desanima cuando Jesús parece guardar silencio. Si-
gue insistiendo con humildad y confianza. También 
nosotros vivimos momentos en los que parece que 
Dios no responde a nuestras oraciones. Sin embargo, 
el Señor nunca abandona a quienes perseveran. La fe 
madura cuando aprende a esperar y a confiar incluso 
en el silencio de Dios.

Segunda idea: la humildad que abre el corazón. 
Lejos de ofenderse, la mujer responde: “También los 
perritos comen de las migajas que caen de la mesa de 
sus amos”. Su humildad no la humilla, sino que la en-
grandece. Quien reconoce su necesidad de Dios está 
preparado para recibir su gracia. La soberbia cierra 
las puertas; la humildad las abre de par en par.

Tercera idea: el amor de Cristo es para todos. Je-
sús alaba la fe de una mujer extranjera y concede el 
milagro que ella pide. Con ello nos enseña que nadie 
está excluido de la misericordia de Dios. La Iglesia 
está llamada a acoger, evangelizar y amar sin hacer 
distinciones, porque todos somos invitados a la mesa 
del Señor.

Pidamos a la Santísima Virgen María, mujer de fe, 
de humildad y de confianza absoluta en Dios, que nos 
enseñe a perseverar en la oración, a vivir con un co-
razón sencillo y a confiar siempre en la misericordia 
de su Hijo, para que nunca perdamos la esperanza y 
alcancemos las gracias que más necesitamos. Amén.

Diócesis de San Jacinto
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SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 17 - 22 de Agosto

San José y el Niño Jesús – Guido Reni P. Gonzalo López
Vicario General de la Diócesis de San Jacinto
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LUN 17 Santa Beatriz de Silva Ez 24,15-24/ Sal Deut32/ Mt 19,16-22

MAR 18 San Alberto Hurtado Ez 28,1-10/ Sal Deut32/ Mt 19,23-30

MIÉ 19 San Juan Eudes Ez 9,1-7;10,18-22/ Sal 112/ Mt 18,15-20

JUE 20 San Bernardo, Abad Ez 36,23-28/ Sal 50/ Mt 22,1-14

VIE 21 San Pío X Ez 37,1-14/ Sal106/ Mt 22,34-40

SÁB 22 Virgen María, Reina Ez 43,1-7/ Sal 84/ Mt 23,1-12

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

El mensaje ecológico del Papa León XIV se centra en el 
concepto de conversión ecológica, instando a transfor-
mar los estilos de vida personales y políticos. Destaca 
que la crisis climática no es un tema secundario y que 
destruir la naturaleza perjudica sobre todo a los más po-
bres. Sus llamados principales incluyen: 
• Ecología integral: Enseña que la preocupación por el 
medio ambiente y la justicia para los pobres son inse-
parables. 
• Justicia climática: Denuncia que la codicia, las des-
igualdades y los conflictos armados provocan deforesta-
ción y contaminación.
• Acción global: Exige Pasar del discurso ambientalista a 
medidas concretas, así como proteger a las comunidades 
indígenas, que sufren de manera desproporcionada los 
estragos del cambio climático.

En Santiago de Chile, San Alberto Hurtado Cruchaga, 
presbítero de la Compañía de Jesús, que fundó una obra, 
el Hogar de Cristo, para que los pobres, que carecen de 
techo y los vagabundos, sobre todo niños, pudieran en-
contrar un verdadero y familiar hogar († 1952).

Memoria de Santa María Virgen Reina, que engendró al 
Hijo de Dios, príncipe de la paz, cuyo reino no tendrá 
fin, y es saludada por el pueblo cristiano como Reina del 
cielo y Madre de misericordia.
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Liturgia de la Palabra
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La unidad de hijos de Dios por medio del 
bautismo es lo que nos convoca a reunirnos 
en torno al altar para celebrar el misterio 
eucarístico. Dispongámonos a participar 

dignamente de esta Eucaristía.

La Salvación es para todos los que lleguen a 
poner su confianza en el Dios.

San Pablo, se alegra de que los no judíos 
se hayan convertido a la verdadera fe, 

espera y pide, sin embargo, que sus herma-
nos también lleguen a convertirse.

San Mateo nos narra la curación de una 
mujer extranjera.  La acción salvadora 
de Jesús no conoce límites, cuando se le 

recibe con una fe sencilla y sincera.

Lectura del libro del profeta Isaías
56, 1. 6-7

Salmo Responsorial
Salmo 66

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los romanos  11, 13-15. 29-32

Esto dice el Señor:
“Velen por los derechos de los demás,
practiquen la justicia, porque mi salvación está 
a punto de llegar y mi justicia a punto de ma-
nifestarse.

A los extranjeros que se han adherido al Señor
para servirlo, amarlo y darle culto, a los que 
guardan el sábado sin profanarlo y se man-
tienen fieles a mi alianza, los conduciré a mi 
monte santo y los llenaré de alegría en mi casa 
de oración.
Sus holocaustos y sacrificios serán gratos en 
mi altar, porque mi templo será la casa de ora-
ción para todos los pueblos’’.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Que te alaben. Señor, todos los pueblos.
Ten piedad de nosotros y bendícenos;
vuelve, Señor, tus ojos a nosotros.
Que conozca la tierra tu bondad
y los pueblos tu obra salvadora.
R. Que te alaben. Señor, todos los pueblos.
Las naciones con júbilo te canten,
porque juzgas al mundo con justicia;
con equidad tú juzgas a los pueblos
y riges en la tierra a las naciones.
R. Que te alaben. Señor, todos los pueblos.
Que te alaben. Señor, todos los pueblos
que los pueblos te aclamen todos juntos.

R. Aleluya, aleluya.
Jesús predicaba el Evangelio del Reino y cu-
raba las enfermedades y dolencias del pue-
blo.
R. Aleluya.

Presentemos nuestras súplicas al Señor y pi-
dámosle que atienda las necesidades de cada 
uno de sus hijos diciendo: Danos tu Salvación.

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 
visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único 
de Dios, nacido del Padre antes de todos los 
siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios ver-
dadero de Dios verdadero, engendrado, no 
creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; que por nosotros, 
los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo, y por obra del Espíritu Santo se encar-
nó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y 
por nuestra causa fue crucificado en tiempos 
de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, y está sentado a la derecha 
del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá 
fin.

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 
vida, que procede del Padre y del Hijo, con el 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración y 
gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica 
y apostólica. Confieso que hay un solo bautis-
mo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mun-
do futuro. Amén.

Dios nuestro, que nos has manifestado tus 
designios de salvar a todos los hombres, re-
vístenos de los mismos sentimientos de tu Hijo 
Jesucristo, para que, con nuestras palabras y 
nuestras obras, demos siempre testimonio de 
tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

1. Roguemos al Señor por los Misioneros del 
mundo entero, los Seminaristas y todos aque-
llos que entregan su vida al servicio del Reino 
y Salvación de las almas. Roguemos al Señor.
2. Roguemos por los que en hospitales, alber-
gues y lugares de acogida se entregan en favor 
de sus hermanos, para que Dios premie abun-
dantemente el bien que hacen. Roguemos al 
Señor.
3. Roguemos por los que tienen que vivir ale-
jados de sus familiares y amigos, para que 
Dios los ayude en sus dificultades y les con-
ceda retornar, sanos y salvos, a sus hogares. 
Roguemos al Señor.
4. Roguemos por nosotros mismos, para que 
el Señor nos ayude a conocer más y más el 
Evangelio de Cristo, nos guarde de todo mal 
y conceda la Salvación. Roguemos al Señor.

Hermanos: Tengo algo que decirles a uste-
des, los que no son judíos, y trato de desem-
peñar lo mejor posible este ministerio. Pero 
esto lo hago también para ver si provoco los 
celos de los de mi raza y logro salvar a al-
gunos de ellos. Pues, si su rechazo ha sido 
reconciliación para el mundo, ¿qué no será 
su reintegración, sino resurrección de entre 
los muertos? Porque Dios no se arrepiente de 
sus dones ni de su elección.
Así como ustedes antes eran rebeldes contra 
Dios y ahora han alcanzado su misericordia 
con ocasión de la rebeldía de los judíos, en 
la misma forma, los judíos, que ahora son 
los rebeldes y que fueron la ocasión de que 
ustedes alcanzaran la misericordia de Dios, 
también ellos la alcanzarán. En efecto, Dios 
ha permitido que todos cayéramos en la re-
beldía, para manifestarnos a todos su mise-
ricordia.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, Jesús se retiró a la 
comarca de Tiro y Sidón. Enton-
ces una mujer cananea le salió al 

encuentro y se puso a gritar: “Señor, hijo 
de David, ten compasión de mí. Mi hija 
está terriblemente atormentada por un de-
monio”. Jesús no le contestó una sola pa-
labra; pero los discípulos se acercaron y 
le rogaban: “Atiéndela, porque viene gri-
tando detrás de nosotros”. Él les contestó: 
“Yo no he sido enviado sino a las ovejas 
descarriadas de la casa de Israel”.

Ella se acercó entonces a Jesús y postra-
da ante él, le dijo: “¡Señor, ayúdame!” Él 
le respondió: “No está bien quitarles el pan 
a los hijos para echárselo a los perritos”. 
Pero ella replicó: “Es cierto, Señor; pero 
también los perritos se comen las migajas 
que caen de la mesa de sus amos”. Enton-
ces Jesús le respondió: “Mujer, ¡qué gran-
de es tu fe! Que se cumpla lo que deseas”. 
Y en aquel mismo instante quedó curada 
su hija.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles8

7

Creo, Jesús mío, que estás real y verdadera-
mente en el cielo y en el Santísimo Sacramento 
del Altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no 
pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y 
como si ya te hubiese recibido, te abrazo y me 
uno del todo a Ti. Señor, no permitas que ja-
más me aparte de Ti. Amén.

Comunión Espiritual9

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 15, 21-28

3

Que nos bendiga Dios
y que le rinda honor el mundo entero.
R. Que te alaben. Señor, todos los pueblos.

Símbolo
Niceno-Constantinopolitano


